Día 1
	
Verdad de fe
Daré gracias a Dios.

Versículo bíblico
Salmo 86:12 (NTV)
Con todo el corazón te alabaré, oh Señor mi Dios. Daré gloria a tu nombre para siempre.

Pregunta del día: ¿En qué ha sido Dios bueno contigo?


Lee la Biblia
Lee: Lucas 17:11–14
Si alguien en el tiempo de la Biblia tenía lepra, debía apartarse de los demás y vivir fuera de la ciudad. La gente tenía miedo de esta enfermedad porque creía que era contagiosa y mortal. Si un enfermo se acercaba a alguien, tenía que gritar desde lejos: «¡Impuro!» La lepra destruía la vida de quien la sufría. Cuando Jesús sanó a los diez leprosos, no solo los sanó físicamente, también les cambió la vida. Pudieron volver con su familia y sus amigos y vivir una vida normal.
Si meditamos en todo lo que Dios ha hecho por nosotros, recordemos que sin Él no tendríamos nada. Vemos su bondad a lo largo de toda nuestra vida. Por lo que ha hecho por nosotros, nuestra vida fue transformada para siempre. El Señor ha sido muy bueno con nosotros y merece toda nuestra adoración, honra y gratitud.
Comenta
	
Pregunta 1. ¿Qué enfermedad tenían los hombres de esta historia?
Respuesta 1. Tenían lepra. (Lucas 17:11)


	Pregunta 2. En la historia, ¿cuántos hombres tenían lepra?
Respuesta 2. Diez hombres estaban leprosos. (Lucas 17:12)


	Pregunta 3. ¿Cuántos de ellos recibieron sanidad?
Respuesta 3. Todos. (Lucas 17:14)


	Pregunta 4. ¿Qué habrías hecho tú si hubieras sido uno de ellos y Jesús te hubiera sanado?
Repuesta 4. Las respuestas variarán.


	Pregunta 5. ¿En qué ha sido Dios bueno contigo?
Respuesta 5. Las respuestas variarán.



Ora
Querido Dios, gracias, por ser quién eres y por todo lo que has hecho por mí. Gracias a lo que hiciste, mi vida ha sido transformada para siempre. Amén.

Día 2
	
Verdad de fe
Daré gracias a Dios.

Versículo bíblico
Salmo 86:12 (NTV)
Con todo el corazón te alabaré, oh Señor mi Dios. Daré gloria a tu nombre para siempre.

Pregunta del día: ¿Cómo podemos responder con gratitud cuando Dios hace algo por nosotros?


Lee la Biblia
Lee: Lucas 17:15–19
Imagina que quieres dar el mejor regalo a alguien muy especial. Buscas algo que crees que le gustará muchísimo. Trabajas para ganar el dinero con que lo comprarás. Cuando lo tienes, lo envuelves cuidadosamente para que sea el regalo perfecto. Pero cuando se lo entregas, esta persona lo mira y se va sin darte las gracias ni decirte si le gusta o no. Sería triste, ¿verdad?
Jesús pudo exigir que los otros nueve hombres que fueron sanados volvieran a agradecerle, pero no lo hizo. Él quiere que lo adoremos y le demos gracias voluntariamente y porque lo amamos. Esa fue la respuesta inmediata del leproso que regresó. Al ver que estaba sano, volvió y lo alabó con gratitud. Esa debe ser también nuestra actitud.
Comenta
	
Pregunta 1. ¿A cuántas personas con lepra sanó Jesús?
Respuesta 1. A diez. (Lucas 17:17)


	Pregunta 2. ¿Cuántos regresaron a agradecerle?
Respuesta 2. Solo uno. (Lucas 17:15)


	Pregunta 3. ¿Le has dado a alguien un regalo y no te agradeció?
Respuesta 3. Las respuestas variarán.


	Pregunta 4. ¿Por qué crees que Jesús no nos exige que seamos agradecidos con Él?
Repuesta 4. Las respuestas variarán.


	Pregunta 5. ¿Cómo podemos estar seguros de que hemos agradecido al Señor cuando hace algo por nosotros?
Respuesta 5. Las respuestas variarán.


Ora
Querido Dios, ayúdame a no dar por hecho todo lo que me has dado. Quiero tener siempre un corazón agradecido que te adora. ¡Has sido tan bueno conmigo! Amén.

Día 3
	
Verdad de fe
Daré gracias a Dios.

Versículo bíblico
Salmo 86:12 (NTV)
Con todo el corazón te alabaré, oh Señor mi Dios. Daré gloria a tu nombre para siempre.

Pregunta del día: ¿Cómo podemos agradecer a Dios con nuestra vida?


Lee la Biblia
Lee: Salmo 103:1–5
¡Qué aburrido sería ver un partido en el que los jugadores pasearan en vez de jugar de verdad! Si fueras uno de ellos es posible que el entrenador te mandaría al banquillo por perezoso y por no tomar el juego en serio. Los deportes requieren de todo nuestro esfuerzo, desde el principio hasta el fin.
Así es como Dios quiere que lo adoremos en nuestra vida. Todo lo que hacemos puede ser adoración al Señor, si lo hacemos para honrarlo a Él. Incluso convertirnos en la persona que Él quiere que seamos es adoración. Lo que somos y hacemos debe mostrar nuestro agradecimiento a Dios. No seamos perezosos en nuestra adoración o descuidados en cómo vivimos la vida. Dejemos que todo lo que somos y hacemos en la vida exprese nuestra gratitud y alabanza con un corazón sincero.
Comenta
	
Pregunta 1. De acuerdo con este pasaje, ¿cómo debes alabar y agradecer al Señor?
Respuesta 1. Con todo el corazón. (Salmo 103:1).


	Pregunta 2. Según estos versículos, ¿qué cosas buenas hace Dios por nosotros?
Respuesta 2. Dios perdona nuestros pecados, sana nuestras enfermedades, nos redime de la muerte, nos muestra amor y misericordia, llena nuestra vida de cosas buenas y renueva nuestra fuerza. (Salmo 103:3–5)


	Pregunta 3. ¿De qué manera nos volvemos perezosos y descuidados en adorar y agradecer al Señor?
Respuesta 3. Las respuestas variarán.


	Pregunta 4. ¿Qué crees que siente Dios cuando somos perezosos y descuidados para agradecerle lo que ha hecho en nuestra vida?
Respuesta 4. Las respuestas variarán.


	Pregunta 5. ¿Cómo podemos agradecer al Señor con nuestra vida?
Respuesta 5. Las respuestas variarán.


Ora
Dios mío, que todo lo que haga sea un acto de adoración a ti. Ayúdame a vivir con gratitud en todo momento. Amén.

Día 4
	
Verdad de fe
Daré gracias a Dios.

Versículo bíblico
Salmo 86:12 (NTV)
Con todo el corazón te alabaré, oh Señor mi Dios. Daré gloria a tu nombre para siempre.
Pregunta del día: ¿Cómo podemos vivir agradecidos en toda circunstancia, ya sea buena o mala?


Lee la Biblia
Lee: Filipenses 4:11–13; 1 Tesalonicenses 5:16–18
Imagina que quieres un par de zapatos nuevos pero no tienes el dinero para comprarlos. Si no puedes tener algo, es fácil que te frustres y olvides todas las demás cosas que tienes. Protestas y te quejas. Cuando realmente quieres hacer algo y las circunstancias no son como esperas, la frustración y la ingratitud podrían dominarte. Pero es importante que reconozcamos la bondad de Dios, aún en medio de la dificultad. Él es bueno, aunque no lo veamos en ese momento.
Si aprendemos a tener un corazón contento a pesar de lo que sucede a nuestro alrededor, podremos adorar y agradecer en cualquier circunstancia. El Señor es bueno aun cuando no responda nuestras oraciones como hubiéramos querido, o aunque deje que pasemos por momentos difíciles. Él es digno de nuestro agradecimiento y alabanza. Debemos agradecer, aunque tengamos razón o no de hacerlo.
Comenta
	
Pregunta 1. ¿En qué circunstancias y situaciones debemos dar gracias al Señor?
Respuesta 1. Debemos dar gracias en toda circunstancia. (1 Tesalonicenses 5:18)


	Pregunta 2. Según este pasaje, ¿por qué debemos dar gracias en toda circunstancia?
Respuesta 2. Es la voluntad de Dios para los que pertenecemos a Cristo Jesús. (1 Tesalonicenses 5:18)


	Pregunta 3. ¿Por qué es a veces difícil ser agradecido cuando tenemos problemas?
Respuesta 3. Las respuestas variarán.


	Pregunta 4. ¿Por qué es importante que aprendamos a estar contentos y agradecidos en cualquier situación?
Repuesta 4. Así tendremos un corazón agradecido que adora pase lo que pase.


	Pregunta 5. ¿De qué manera podemos ser agradecidos en cualquier circunstancia, sea buena o mala?
Respuesta 5. Las respuestas variarán.


Ora
Querido Dios, aun cuando la vida sea difícil y no tenga sentido, ayúdame a estar contento y agradecido en todo. Tú eres siempre bueno y digno de que te alabe. Amén.
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